
 
 

A Miguel Pajares 
 

 
 

Parece que fue ayer en Salamanca, 

Estudiando con fuerza y alegría 

Para ser una luz que luciría 

A lo largo del tiempo que te marca. 

 
Una mano invisible, mas certera, 

Ha truncado tu vida en pleno tajo 

Dejando por hacer mucho trabajo,  

Elevando tu vida hacia otra esfera. 

 

Nos dejas ya, Miguel, con gran dolor, 

Aquellos que sentimos que tu vida 

Era Hospitalidad y sólo amor: 

 
Para pobres, enfermos y sin ida 

Hacia otros lugares por temor, 

Al no tenerte a ti en su acogida.  

 Jesús Carrasco  

Madrid, 13 Agosto 2014 

 

 

 
 

 


